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" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  

l u z  q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

E v a n g e l i o  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o  
s e g ú n  s a n  M a t e o  7 , 7 - 1 2     

T e x t o  y  c o m e n t a r i o :  B I B L I A  D E  L A  I G L E S I A  E N  A M É R I C A

ben dar cosas buenas a sus hijos,
¡cuánto más su Padre que está en
los cielos les dará cosas buenas a
quienes se las pidan!
   12 Por tanto, traten en todo a los
demás como ustedes quieran ser
tratados, porque en esto consis-
ten la Ley y los Profetas».

Palabra del Señor

   7 «Pidan y Dios les dará, busquen
y encontrarán, llamen y él les
abrirá. 8 Porque todo el que pide,
recibe; el que busca, encuentra; y
al que llama, Dios le abre. 9
¿Acaso alguno de ustedes le da
una piedra a su hijo cuando le
pide pan? 10 ¿O le da una
serpiente cuando le pide pescado?
11  Si  ustedes,  que  son  malos,  sa-



Ya en Mt 6,19-21, Jesús ha invitado a la
confianza en Dios como Padre providente.
Aquí vuelve a poner de relieve esa misma
actitud, pero ahora con mayor insistencia. Si
los miembros de la comunidad mesiánica
logran vivir la nueva relación con el Padre
celestial, es decir, la comunión íntima con él,
que Jesús, su Hijo, hace posible, entonces
ellos pueden esperar de Dios solo cosas
buenas (Mt 7,11). De aquí también se
desprende la llamada regla de oro: que
tratemos a los demás como queremos que
ellos nos traten (Mt 7,12).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según las palabras de Jesús, ¿qué es lo que el Padre Dios quiere dar a sus
hijos?

3. ¿Qué quisiéramos pedir hoy al Padre para tratar en todo a los demás como
nosotros queremos ser tratados?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por ella
en la cotidianidad de la vida...


